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I. ENSEÑANZAS. 1. Segunda referencia  a Satán en esta epístola. La primera fue respecto al anhelo de Pablo de ir donde los hermanos en Tesalónica y el diablo les estorbó para que pudiesen realizar ese viaje exitosamente, y ahora en que Pablo teme que el “Tentador” les hubiese tentado, y en el contexto (3, 1-5), esa tentación era el abandonar la fe por causa de las tribulaciones propias a causa de haber abrazado el evangelio. El envío de Timoteo, no solo conforta y tranquiliza al equipo ministerial apostólico que está en Atenas, sino que colaborará a que los hermanos sigan adelante a pesar de las dificultades. El abrazar la fe  no es garantía de relax, ni que con el Señor se acaban todos los problemas. Al contrario, muchas veces, sino la mayoría, el seguir a Cristo, implica muchas presiones en muchos ámbitos de la vida, como el mismo ámbito familiar, el religioso (por causa de las viejas tradiciones religiosas), en el político (persecuciones todavía en algunas naciones, como en algunas de mayoría musulmana, o en nuestras naciones occidentales, leyes ya no liberales sino claramente libertinas, como por ejemplo la aprobación de métodos micro abortivos –en Chile- como la “Postinor -2” que el gobierno entrega gratuitamente – con los impuestos de todos, incluidos los de los creyentes- a chicas de 14 años en adelante que hayan tenido una relación sexual previa y que puede tomar no hasta el día después sino hasta dos días después (se dan dos pastillas) y dicen los seudos médicos de la cultura de la muerte, agnósticos la mayoría y tibios creyentes otros, y con ello la multiplicación de la fornicación, que es anticonceptiva, cosa más ridícula, ello que debiera avergonzarnos, y pensar que hasta algunos de los que suponen que son predicadores de la vida y de la transparencia se dejan cautivar sus corazones por las políticas de gobiernos y sociedades agnósticas y sin temor mínimo a Dios pues ni siquiera consideran su existencia, que más se puede esperar,... el tentador parece que funciona más hoy que en los tiempos primitivos, atacando no con cárceles sino con barrotes mentales).  El abandono de la fe, la apostasía, es algo latente en los creyentes y que debiéramos vigilar un poco más, antes que invocar doctrinas raras como que el converso siempre va a seguir adelante a pesar de todo. Pablo, aquí, y en muchos textos, no piensan igual, y de allí tantas veces el llamado a perseverar, a ser fiel hasta la muerte, pues muchos que fueron verdaderos creyentes se han descuidados o deslumbrados por la mundanalidad y ya no siguen el evangelio. 

2. “Fe en el Señor y amor entre ustedes”, (3, 6-10) de nuevo el binomio inseparable y que muchos de nosotros hoy hemos sido unos artistas en diseccionarlo, viviendo una fe sin una relación de amor hacia la hermandad, sino siendo expertos en herir el Cuerpo, profesionales del fariseísmo y a causa de salvar la doctrina no tememos hundir al hermano (recuerden que los fariseos tenían la mejor ortodoxia, pero la peor convivencia, dispuestos a lapidar a la mujer pecadora por causa de la ley, pocos nos falta a nosotros de hacerlo literalmente con los que caen, si no fuésemos acusados de criminales por ello). Hoy hay tantos líderes que se levantan no contra el divorcio, el cual es desechado por Dios y por ello no podemos aprobarlo y en ello estoy de acuerdo, sino contra los divorciados, los que han fracasado y a los cuales no les tenemos ni un ápice de misericordia. Tenemos que oponernos a todos pecado pero salvar al pecador. Por ello fe y amor no podemos desconectarlos a menos que vivamos un evangelio monstruoso, de personas que tienen excelencia en la doctrina pero jueces en vez de hermanos, o sea, con la guillotina a punto contra el hermano que ha caído y cuando lo que necesita el que se ha extraviado, es ser levantado. Esto les puede parecer casi herético, pero si leemos el  evangelio sin los lentes oscuros de nuestra tradición o como hemos sido enseñados, veremos que es verdad: “Las personas son más importantes para Dios que la sana doctrina”. “Las doctrinas están por causa de las personas y no las personas por causa de las doctrinas”. Cuantas veces en el pasado y me hago parte, hemos condenado a la pira a personas por causa de la defensa de artículos de fe. La historia cristiana tiene muchas páginas vergonzosas por estas causas y las sigue teniendo, solamente con métodos aparentemente más humanizados solamente pero igual de crueles. Pero gracias a Dios cuando ambas van juntas, fe y amor,  gracias a Dios por los hermanos de sana doctrina y de un corazón lleno de piedad, como estos hermanos de Tesalónica, hermanos no siempre apreciados en las preconcepciones de las  iglesias del Nuevo Testamento. El problema es cuando tenemos sanas doctrinas e insanas relaciones. Y para ir concluyendo y para  que no nos llenemos de vanagloria, el santo hermano Pablo, les dice que les falta completar la fe y que su visita ayudará en esto, cuestión que debemos tener en cuenta siempre y que una rica relación de unos con otros, de compartir la Palabra, y tantas gracias a muchos de ustedes que me responden a estas lecciones discipulares, y que enriquecen mi vida, es necesaria siempre. Ninguno debe creerse el cuento que lo sabe todo y que no necesita de sus hermanos para ser edificado. En especial los predicadores debiéramos hacer siempre este ejercicio de oír a otros y aprender de ellos. Hay tantas riquezas que no disfrutamos por egoístas y tan autónomos que nos sentimos.

3. Tres oraciones de los apóstoles en tres versículos (3, 11-13): que el Señor les allane el camino para estar juntos, que crezcan en ese amor entre ellos y expresando tal bondad a muchos más y finalmente que sean fortalecidos sus corazones, su ser entero, para que sean santos e irreprochables delante de Dios y ello les prepare para el DÍA de la venida (parousía) de Jesucristo junto a todos sus santos. Él no viene solo, viene con nosotros a nosotros. Amén.

II. MISIÓN PARA LA VIDA. (para la semana del 29 de Octubre al 5 de Noviembre y hasta su Parousía ¿Amén?). “Señor esta semana quiero crecer no sólo en el conocimiento de la Palabra sino en actos de amor a todos mis prójimos que muestren que te conozco y te amo, pero que esos actos sean fruto de estar ante tu presencia y no como obras de mi carne, sino del Espíritu en mí” 

